TUS AMORES
Hoy no puedes demostrar que me quieres
pues toda mirada es dardo directo,
bala convulsa contra quien decida
dar un paso adelante en favor mío.
Hoy, según la paliza, como siempre,
el hermano Cecilio, ya mayor,
acariciará mi rostro y mi mano
los testigos buscará del cariño.
Mañana seguirá ignorando en clase
los insultos, marica, en voz muy baja,
que bien pronunciaréis cuando yo salga
con un dolor de tiza a la pizarra.
Él me requiere en sus habitaciones
y vosotros en sórdidos retretes;
menearéis la insaciable conciencia,
vuestras manos limpiaréis en mi cara.
Hoy no puedes demostrar que me quieres,
decir no debes cuáles tus amores.